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En un análisis crítico, el autor relaciona los cambios experimentados por la humanidad en los últimos
 
decenios, en un proceso en el que han representado un papel determinante los organismos económicos
 
internacionales y las megaempresas transnacionales. En los años novenl3, CrisUani conrinuá con medidas
 
económicasimpuestas desde el periodo de la guerra. Fue el momenro de las maquilas, las privatizaciones
 
y las remesas en gran escala. Nació la democracia y desde un inicio se amarró a la racionalidad eccnómica
 
del mercado. Las medidasde alivio a la pobreza dictadas por el Banco Mundial no resuelven el problema.
 
Esta siruación de in;usticia social choca con el espíritu propugnado por elAcuerdo de Paz. Cuando finalizó
 
el conflicto, el pais en vez de llegara un estadio impottsme, cayó en la realidad del mercado y del mundo
 
global. Para comeaiemes y financistas es su gran negocio; para los pobres, la gran derrota y el aplazamiento
 
de la democracia real. CULTURA CORPORATIVA, GLOBALlZACl6N.
 

In a critical analysis, !he author in !he last few decades relates !he changes experienced by !he humanity, 
in a process in which !he economic organisms and the rransnational mega enterprises have represented a 
detettnming paperinternational. In years ninety, Cristiani continuedwiti: imposed economic measures from 
the periodoi tbe war. Ir was the moment of you assemble them, tbe privatizations and the remitlances in 
gree: seale. The democracy was bom and from a beginning it was moored to (he econornic raUonality of 
the market Themeasures of ligf¡t ening to !he povertydiaeted by !he World Bank do not salve rhe problem. 
This situation of socialiniustice hits tbe spirit advocatedby !he Peace accord. When !he conflict Itneüzed, 
!he countryinstead of arriving atan important stage, fell in the reaUty of!he market and the global world. For 
retailers and Iinences it is itsgreat business; for tne poor men, che great defeatand the postponemeo;of the 
real democracy. CORPORATlVECULW RE, GLOBALlZAClÓN. 
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Introducción 

Los cambios experimentados por la huma­
nidad en los últimos decenios, han confor­
mado un nueva cultura, que adjetivada bien 
puede de finírsele como "cultura global", 
tanto por su universalismo como por su si­
nergia, para expandirse a los más recóndi­
tos rincones del planeta. 

En este proceso de globalización expansi­
va han jugado un papel determinante los 
organismos financ ieros internacionales 
(Banco Mundial, Fondo Monetario Inter­
nacional, Banco Interamericano de Desa­
rrollo ) y las megaempresas transnaciona­
les, por su capacidad de " homogeneizar" 
la totalidad de la soci edad, así como las 
tecnologías de punta, sobre todo en el 
campo de las comunicaciones. 

Para países como el nuestro , semejante 
realidad fue inevitabl e, y sucede, cuando 
la misma comunidad internacional y el mis­
mo pueblo salvadoreño hab ían pronuncia­
do un " Basta ya" al conflicto armado. Los 
organismos financiero s, transformados 
en megam inisterios, no hacen otra cosa 
sino imponer sus reglas -financiamiento a 
cambio de la ejecución de programas de 
ajuste y estabilización-, creando, de esta 
manera, las bases de la nueva "dependen­
cia", pero, en este caso, en un co ntex to 
global y de neolíberali smo. 

Por su parte , las tran snac ionales conllevan 
la potenciación del ol igopol io y absorben 
o reducen a la mínima expres ión a aque ­
llas empresas nacion ales, que van que­
dando desprotegidas por el Estado o por 
la misma lógica del mercado. En El Salva­
dor, dicho globalismo inducido con stituye 
un entronque fatal para la cultura y para el 
proyecto de vida largamente postergado, 

a causa de la irrupción de las privatiza­
ciones, la introducción del dóla r y de los 
tratado s de libre comercio. 

Este breve opúsculo, no tiene otro propósito, 
sino el de reflexionar acerca de este entron­
que fatal y sus consecuencias en el entorno 
de la totalidad social salvadoreña. Por tanto, 
dicho análisis, tiende a ser menos propo siti­
va y más crítico, tomando en cuenta que un 
pueblo como el salvadoreño, de prolon gada 
trayectoria de lucha y sacrificio, debió mere­
cer un destino más humano al concluir la gue­
rra de la década de los ochenta. 

1. Cambio de rumbo en los años noventa 

Una vez concluido el conflicto armado, 
cuya legitimidad se definió con la firma del 
Acuerdo de Paz en 1992, el gobierno sal­
vadoreñ o, en ese entonces presid ido por 
el licenciado Al fredo Cristiani, no hizo otra 
cosa, en primera instancia, sino profundizar 
los programas de ajuste estructural que ha­
bían iniciado como " programas de estabili­
zación " duran te el gobierno demócratacris­
tiano del ingeniero Napoleón Duarte. 

Es decir, lo que la administración Cristiani 
hizo fue darle continuidad a una serie de 
medidas económicas impuestas desde el 
período de la guerra. La crisis del modelo 
agroexportador estaba ind icando, c1ara­
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mente, la necesidad de sustituir dicho rno­
delo por otro alternat ivo, en consonancia 
con los cambios que se estaban generando 
a escala mundial. 

Durante esta coyuntura, por otra parte, se 
produjeron hechos sin precedentes como 
lo fueron el desplome de la antigua URSS 
y la caída del muro de Berlín. El mundo 
dejó de ser bipolar y se produjo la sensa­
ción de un "pensamiento único", homo­
géneo y posmoderno. 

Occidente consideró esta situación como 
un claro signo de su superioridad, irresque­
brajable y contundente, y se atrevió, inclu ­
so, a hablar del final de la historia (Fukuya­
rna: 1992). En este contexto, el proceso de 
globalización en su fase avanzada, no tiene 
cortapisas para imponerse y desplegarse, 
muy a pesar del orden en que queda divi­
dido el planeta: países opulentos (Norte) y 
países pobre s (Sur). 

Semejante proceso de planetarización no 
tiene parangón en la historia, y como si se 
tratara de una colosal hidra de siete cabe­
zas va imponiendo sus reglas y normas, es 
decir, la lógica del mercado total y de los 
centros financieros, Banco Mundial y Fondo 
Monetario Internacional, emanados desde 
los viejos tiempos de Bretton Woods . 

El Salvador es engullido por esta dinám ica 
global y exógena por la vía del abatim iento 
de las barreras proteccionistas, la liberaliza­
ción de los precios y la deconstrucción del 
Estado tradicional por el Estado moderno, 
garante de las reglas del mercado. 

El Acuerdo de Paz, aunque planteó la neo 
cesidad de reestructurar el régimen eco­
nómico -una de las raíces estructurales 
que provocaron la crisis de los ochen tas- , 
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a la larga no tuvo mayor incidencia en la 
conformación de una economía social de 
mercado, que generara oportunidades para 
la gente. La mejor prueba de esto es que 
la migración salvadoreña hacia los Estados 
Unidos no se detuvo sino que aumentó a 
escala nunca vistas. 

La mayor incidenci a del Acuerdo de 
Paz estuvo en la reforma políti ca al 
abrirse los espacio s relacionados con 
la libertad de expresión y de asocia­
ción y la participación ciudadana a tra­
vés de los partidos políticos . Lamen­
tablemente, estos espacios han sido 
fuertemente mediatizados en nuestros 
días por la influen cia indiscriminada 
de los medios de comunicación . 

Puede afirmarse que esta arremetida del 
"pensamiento único" en contra del Esta­
do-Nación es impresionante, pues, aunque 
enunciativamente las fórmulas que dicho 
pensamiento maneja parecen simples o 
epigramáticas, al decir, Menos Estado, más 
mercado, menos nacionalidad, más globali­
zación, en términos prácticos son fórmulas 
harto complejas, en tanto que redefinen el 
nuevo universo de las relaciones económi­
cas, sociales, políticas y culturales, en un 
ámbito que ha dejado de ser regional-nacio­
nal para trascender a lo internacional. 

Para cualquier observad or atento es eviden­
te, y no es preciso ser un experto en Estu­
dios Sociales, que El Salvador de hoy no es 
El Salvador de ayer, pues el llamado modelo 
agroexportador con dificultades logró sos­
tenerse hasta el decenio de los ochentas 
(Dada Hirezi : 1995). 

En los noventas El Salvador experimentó 
transformaciones profundas como pro­
ducto de un doble proceso. Por un lado, 
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el impacto de la guerra cambió de raíz la 
realidad del país . No hay salvador eño y 
salvadoreña que de una u otra manera 
no se haya visto afe ctado por este fenó­
meno que alcanzó dimensiones nacio­
nales . La gran diáspora hacia los Estado s 
Unidos y otras partes del mundo, in ici ó 
a partir de la guerra. El Salvador dej ó 
de ser un país esencialmente agrí cola 
para convert irse en un país de emigran­
tes, inclusive hasta nuestros días. Por 
otro lado, las nuevas administraciones 
de ARENA pensaron que una economía 
asentada sobre las maquilas sería lo que re­
solvería el empleo de una fuerza de trabajo 
femenina en expansión , y es por ello que 
había que abrir las puertas al capital "go ­
londrina" como medida de salvación para 
el desempleo. El ex presidente Calderón Sol 
expresó en cierto momento que convertiría 
a El Salvador en un país de maquilas. 

1 1 Jr\J 1V~1l (,:lnAn ¡; I1 A p"Jr~ sco GAVIDlA (UFO) 

Pero no fueron los noventa sólo el mo­
mento de las maquilas sino tambi én de las 
privatizaciones y del inicio de las remesas 
en gran escala. La Banca que estuvo "esta­
tizada" durante los ochentas pasó a mano s 
privadas durante los noventas. Reconocidas 
familias de gran poder económico pasaron 
a controlar el sistema financi ero del país. 

Por otra parte, por recomendaciones "expre­
sas" de los organismos financieros internacio­
nales, el Estado salvadoreño vendió los activos 
de entidades públicas de enorme rentabili­
dad, como son los casos de Administración 
Nacional de Telecomunicaciones (ANTEL), 
parte de Comisión Ejecutiva Hidroeléctrica 
del Río Lempa (CEL), Compañía de Alumbra­
do Eléctrico de San Salvador (CAESS), etc. De 
este modo El Salvador perdió el control sobre 
rubros estratégicos, como lo son la energía y 
las comunicacion es. 
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También en los noventas inició el llamado 
círculo de las remesas. La constante y cre­
ciente emigración de salvadoreños hacia los 
Estados Unidos, principalmente, empezó a 
generar la llegada de remesas en gran esca­
la. A finales de la década eran 1,200 millo­
nes de dólares. Hoy, en lo que va del 2006 
las remesas rondan los 3/000 millones. 

Al parecer El Salvador continuará viviendo 
de remesas durante muchos años, pues 
como lo expresara el economista Javier 
de Ibisate, es el "trabajo que los pobres 
hacen en el exterior quien sostiene el 
modelo de los ricos" . 

Para los organismos financieros internacio­
nales y las políticas globalizadoras del mer­
cado, esta es la única manera de superar el 
atraso y lograr, en consecuencia, convertirse 
en una sociedad moderna, y es que cobran 
realidad las siguientes palabras: "Hay crisis, 
pero la economía va bien. 

Se ha conjurado al espíritu de la demo­
cracia y del mercado, para que las fuerzas 
de la economía crezcan y den testimonio 
de lo bello que es el paraíso capitalista, 
no importa, que para ello se mantenga 
tajante el divorcio entre economía, socie­
dad y política. Anatema sit quien hable de 
humanismo en el contexto del mercado, 
porque la regla de éste es la competitivi­
dad. Anatema sit quien hable de solida­
ridad, porque este es un atavismo tribal " 
(Hayeck: 1990). 

Las conside raciones anteriores permiten 
ver, en consecuencia, cuán distinto es El Sal­
vador de hoy, que ha sido puesto en el tren 
de la globalización a lada máquina, bajo 
la complicidad del estribillo neoliberal: "La 
globalización es inevitable. Lo que les que­
da a las economías de países como el nues­

• ---....:..c....~~ U NIVERSIDAD FI\ANCISCO G AVIDIA (UFG) 
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tro es buscar los mecanismos de inserción a 
la economía global". 

Para saltar con éxito a este "club", se co­
menta en los altos círculos de poder, tam­
bién hay que hacer reformas. En efecto, es 
condición aplicar reformas para entrar con 
pie firme al nuevo y selecto club. Este refor­
mismo debe tocar a la flamante macroeco­
nomía -con sus reformas monetaria, fiscal 
y tributaria-, al obsoleto sistema de educa­
ción nacional -con su reforma educativa en 
rnarcha-. al cuestionado Órgano Judicial y 
a la excluyente estructura de poder -con 
sus reformas judiciales y políticas-. 

En el fondo no interesan tanto estas refor­
mas, pero hay que hablar de ellas e insistir 
en que se está avanzando. Lo que esencial­
mente interesa es impulsar el mercado y la 
cultura global de consumo . En este sentido 
es que la conclusión del conflicto armado 
en El Salvador fue perfectamente aprove­
chada para que poderosos grupos econó­
micos impulsaran una serie de medidas, 
todas ellas tendientes a completar los "me­
dida económicas" implementadas durante 
la administración Duarte. 

Al parecer, bajo este modelo, El Salvador 
no ha tenido más opción que saltar a este 
tren, absorbido por la implacable lógica 
del capital transnacional, que no tolera 
fronteras ni culturas nacionales. 

y en razón de esto y de otros factores es que 
la década de los noventas ha significado para 
nuestro país un cambio de rumbo traumático, 
por la velocidad y drasticidad con que se im­
puso la globalizaci ón, bajo la sombrilla del pa­
radigma neoliberal. En efecto, no es arbitrario 
cuando algunos economistas señalan que de 
la guerra político-militar se pasó abruptamen­
te a la guerra económica. 

11""v~o.,n.n Fo. ",r¡sco GAVIOIA (UFG) 
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2. Entre el crecimiento económico y la ex­
clusión 

Desde que la ciencia económica ha dado en 
llamarse Economía a secas, el riesgo de cuan­
tificar toda realidad parece ser al momento 
una verdad. En el corpus teórico de la Escue­
la Clásica, la economía se aparejaba con el 
término "política", para dar a entender que 
los problemas reales de la economía deben 
ser los de la comunidad O de la sociedad,"P~r 
ejemplo, Marx escribe su ContribucióA a I ~ 
Crítica de la Economía Política, y toda una plé­
yade de economistas conciben susogras bajo 
esta óptica, indusive Adam Smith. 

Luis de Sebastián hace igual plante amiento 
en su artículo: " La ciencia económica, ¿es 
política o es técnica?" (ECA 1<1°,:3 8 11382: 
1980). Se desprende de 'su-p"lantear¡n ient o 
que la técn ica es par tJ fundamenta] de la' 
economía, pero la eco Aomía no se!reduce 

' • I Ia 1a tecruca, porque en leste caso se yu e~ve 

instrumental. El problema está en I q ~e \o 
, . d 1 , h \,.101'. tecrnco, que es na a mas una errarruen­

ra, ha ocupado ellUgarllde lo pol íti ¿ó,OCon­
vin i éndose lo político en medi o ~ua ndo 
debe ser fin . 

Esta verdad fundamentalxes lo que se ha 
trastocado en el modelo n~oliberal y en la 
estrategia global, es decir, de loq ue·se.trata 
es de subordinar las necesidades reales de 

I 
la gente a la lógica de los intereses¡del mer­
cado , convirtiéndose la economía en unlin s­
trumento de esta lógica y ,dejahdoJde lado 
los intereses de la comun idad o de la sl cie­

..... .. 
dad, que debe ser su principal'finalidad . 

En El Salvador, en donde aún impera este 
modelo, la preocupación número uno de 
la empresa privada y del gobierno es el 
crecimiento económico, la competitivi­

palabras, los índices rnacroeconorrucos. 
Para solventar la problemática social hay 
que esperar a que la economía crezca, 
para poder hacer efectiva la inversión en 
capital humano (teoría del rebalse) . 

En sana economía nadie pone en duda que 
el crecimiento económico es condición sine 
qua non para solucionar la cuestión social, 
p b ~b.el neoliberalismo siempre está exigien ­
db "sacrificios humanos" para hoy, para nun-

I~ 11 - L f ' Ica reso ver manana. a ormu a se resume 
en una\ escueta frase pronunciada por un 
"ranciol' cafetalero del occidente del país: 
"La buena economía es como el azadón: 
todo pa~a adentro, nada para afuera", 

Esta lógica de acumulación extrema se pen­
só 'superada, sobre todo por los buenos 
tiempos del Estado-Benefactor, pero la rea­
lidad d~ los últimos tiempos ha demostrado 
lo contl ario. Voces ] tan influyentes como 
la del Papa Juan Pablo 11 denunciaron e 
hicie ~oh condena ~t il dá n do l o de "capita­
lism o s/t lvaje" , po r la incompatibilidad de 
sus principios con lbs principios de la con ­

I • 

vivencia humana. 

De este modo, el ládo negativo del sistema 
-demens-, haciéndose acompañar de 
lo más irracional de la mal llamada pos­
modernidad, irrumpe en el escenario mun­
dial como-si se tratase de una bestia apoca­
líptica de rnalqs.augurios, atando de manos 
inclusive a la democracia, que la reduce a 
democracia restringida o de baja intensidad; 
a los,derechos humanos, que sólo valen en 
cuant'o ~derechos políticos; a la educación, 
que pierde su esencia humanista para con­
vertirse en técnica ; a la ecología, cuya im­
portancia sólo se ve a través del eco turismo; 
y en fin, a la oposición política, que debe 
modernizarse y aprender la "tolerancia", es 

dad empresarial, las inversiones, en otras decir, no cuestionar la lógica del mercado. 

-------------'----------'­UNIVERSIDAD FRANCISCOGAVIDIA (UFG) 
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Crecer de este modo ha implicado para el país 
profundizar la vieja dicotomía estructural po­

breza-riqueza, pues tal como lo muestran los 
indicadores de la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL) y del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), 
la pobreza tanto absoluta como relativa ha au­
mentado en vez de disminuir. 

Tal como se mencionó anteriormente, la me­
jor prueba de ello es la fuerte emigración de 
salvadoreños al exterior, que ya no sólo em­
puja a los sectores más empobrecidos sino 
también a sectores medios, como producto 
del deterioro de las condiciones de vida de 
la clase media. De aquí deriva para los más 
pobres uno de los problemas éticos y de lesa 
humanidad, como es el de la exclusión. 

Helio Gallardo, en sus "Notas sobre la situa­
ción mundial observada desde América Lati­
na" (RevistaPasosN°54: 1994), nos dice: "En 
la década de los sesenta, la imagen del pobre 
en América Latina era la de un 'marginal'. 'Es­
tar al margen' significaba quedar en el límite 
exterior inmediato de los procesos expansivos 
de modernización e industrialización, pero 
tarde o temprano, sería integrado a ellos, es 
decir, sería integrado a la nación". 

" El 'marginal' era leído positivamente, desde 
procesos de integración. En las décadas de 
105 ochenta y noventa, el pobre es un 'ex­
cluido', un expulsado del mercado y de su 
lógica. En el límite, un 'desechable' (Colom­
bia) , alguien de quien la sociedad puede 
prescindir porque resulta inútil y hostil. La 
transformación del marginal en excluido y 
'desechable' implica, no sólo una variación 
en el modelo económico, sino una transfor­
mación y degradación éticas". 

Así, expulsar de la lógica del mercado a un 
ser humano por inútil y hostil es la consta­

•. rsco GAVIDIA(UFG) 

taci ón más pura de lo inviable del neolibe­

ralismo, pues el expulsarlo implica su estig­

matización social, que tarde o temprano le
 
empuja a la ilegalidad. Las soluciones tecno­

cr áticas. frías y calculadas de 105 "especia­

listas sin espíritu", como decía el sociólogo
 
alemán Max Weber, resuelven el problema
 
de la racionalidad económica capitalista,
 
pero no el problema ético de la exclusión.
 

El gran poeta peruano César Vallejo plasmó
 
fielmente en su obra Los heraldos negros
 
la situación límite del hombre que sufre, sin
 
saber por qué:
 

Hay golpes en la vida, tan fuertes... yo no sé
 
golpescomo del odio de Dios; como siante ellos,
 
la resaca de todo lo sufrido
 
se empozara en el alma... Yo no sé,
 
son pocos; pero son... Abren zanjas oscuras
 
en el rostro más fiero y en el lomo más fuerte.
 

En el problema que nos ocupa los golpes
 
no vienen de Dios, no provienen de un más
 
allá metafísico y misterioso, sino de un más
 
acá, concreto y real, coincid iendo con el
 
empobrecimiento a que se ha sometido la
 
cien cia económica por quienes, únicamen­

te, ven números y racionalidad. Es difícil evi­

tar la tentación de citar un párrafo de Karl
 
Marx contenido en el Primer Prólogo de El
 
Capital de 1873, el cual a la letra reza:
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(lY si nuestros gobiernos y parlamentos ins­
tituyesen periódicamente, como se hace en 
Inglaterra, comisiones de investigación para 
estudiar las condiciones económicas; si es­
tas comisiones se lanzasen a la búsqueda 
de la verdad pertrechadas con la misma ple­
nitud de poderes de que gozan en Inglate­
rra, y si el desempeño de esta tarea corri ese 
a cargo de hombres tan peritos, imparciales 
e intransigentes como los inspectores)de 
fábricas de aquel país, los inspectores rn é­
dicos que tienen a su cargo la redatci ó ~ 
de los informes sobre 'Public Health' (sa­
nidad pública), los comisarios in gl éses en­
cargados de investigar la explotació n de la 
mujer y del niño, el estado de la ~ i v i enda 
y la alimentación, etc., nos aterraríamos 
ante nuestra propia realidad. 

Perseo se envolvía en un-manto-d e niebla 
11 

para persegu ir a los monstruos, Nosotros 
nos tapamos con nuesl ro embozo 'Ide nie­

id I . 1 I . •bla Ios olas Y os oJo ~ para no ve ~ nl ,olr 
las monstruosidades y p oder negarlas". 

Así, en nuestro país no ~ tapamos lo,s: pídos 
y los ojos para no ver las monstruosidades 
de los pobres excluido ~ (ojos que ~~:::ven , 
corazón que no siente ~ ~ pe ro los abrimos 
para ver y saludar el "progreso" de una 
democracia en marcha, d) ...unos índ ices 
macroeconómicos "estables","de"'un ern­
presariado fuerte, con pretensiones-de re­
gionalizar sus inversiones. 

Para qué abrirlos ante el dolor humano, pues 
el abrirlos significa ser débíies y mostrar u ~a 

" I" moral de esclavos", como lo planteaba la 
antiética de Friedrích Nietzsche. Es mejor vi­
vir el momento, lo posmoderno, sin reparar 
en las monstruosidades, porque esta guerra 
la perdieron los débiles y la han ganado los 
fuertes (Hinkelammert: 198 7), tanto aquí 
en El Salvador, como en el resto del mun­

do. De nuevo la rebelión de los excluidos 
ha sido aplazada. 

Entonces, oídos y ojos están cerrados. Fue­
ron cerrados por el "pensamiento único" 
neoliberal, global y posmoderno, para que 
la labor de los inspectores del trabajo y la 
salud deje de apertrecharse del peritaje , la 
imparcialidad y la intransigencia; para que 
nuestra sensibilidad abandone la alteridad y 
se desdibuje en una falsa caridad cristiana. 

3. Una democracia condicionada 
y Iimita'da 

Desde el punto de vista político, El Salvador 
se va a reconfigurar a partir de los noventas,

r 
por medio de un fenómeno nuevo: La eclo­
sión de la democracia como producto de 
las transformaciones políticas y económicas 
sucedidas en el últ imo cuarto del siglo XX. 

El mercado, junto con los centros de poder, 
I .'1 

consid éran que es ,necesario implementar 
un determinado tipo de democracia¡ la lIa­

-'". I 
rnad á~emoc ra cia restringida, precisamente 
para ~s'eg u ra r las c6ndiciones de este rner­

1 1 
cador...Samuel P. Huntington le otorga un 
estatus global a li nueva democracia y la 
define como la tércera ola del capitalismo 
avanzado (TheThird Wave: 1991). Las con­
dicion es- déÍ mercado no se pueden ase­
gurar si, paralelamente, no se aseguran las 
condiciones politicas. 

En co risecuencia' para garantizar el nuevo 
m ~rco ecO"nómico para la globalización y 
los retos -del" siglo XXI, había que realizar 
dos procesos: a) Pacificar el país por la 
vía de la negociación (proceso de diálogo­
negociación). b) Reformar políticamente 
el país para que la oposición armada se 
integrara al juego político en el contexto 
de una nueva legi slación. Por ejemplo¡ in­. 1 1 1.I 1\n: D~ l I"\ A n. J:;n"""r-ISCO GAVlDlA. (UFG)-"" ". _."~_ ..~.-
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corporar al FMLN como partido político. 
Con estos dos procesos se pretendió ini­
ciar un crecimiento sostenido de la eco­
nomía, atraer a inversionistas y desmontar 
el viejo pero fortificado aparato militar de 
los años ochenta. 

Por las razones esgrimidas anteriormente, 
puede considerarse que la democracia en 
El Salvador nace en entredicho, por cuan­
to se la subordinó desde un principio a los 
cambios de la coyuntura mundial, y lo más 
grave, a los objetivos y metas del modelo 
neoliberal. Este ha sido el mayor pecado 
en la reconstrucción del tejido social de un 
país que venía de una guerra prolongada, 
cuyas consecuencias pueden palparse s; to­
mamos el pulso de lo que acontece actual­
mente en los escenarios económico, social, 
político y cultural. 

Por ejemplo, es evidente la descomposición 
del sistema político salvadoreño, infectado 
por la corrupción y la falta de credibilidad, 
y como muy bien dice Néstor García Can­
dini, "Desilusionados de las burocracias es­
tatales, partidarias y sindicales, los públi­
cos acuden a la radio y la televisión.para 
lograr lo que las instituciones ciudadanas 
no proporcionan: servicios, justicia, repa­
raciones o simple atención" (Consumido­
res y Ciudadanos: 1995). 

En El Salvador ocurre esto, es decir, pú­
blicos profundamente desilusionados de 
partidos políticos sin identidad, cuyos 
líderes lo único que han hecho es co­
mer bien a costa de la hacienda pública. 
Prefieren, mejor, que sus necesidades y 
preguntas se resuelvan y contesten en 
otros espacios, "el de los medios masi­
vos más que en las reglas abstractas de 
la democracia" (ídem) . Por supuesto, 
que los medios no resolverán estas nece-

I h..m~I1 ~ ln A n J=o.""'r¡sco GAVIUlA (UFG) 

sidades e inquietudes, pero darán un "poco 
de pan y de circo". 

Es evidente, por tanto, la falta de articula­
ción entre economía, sociedad civil y sis­
tema político, y esto en razón de que las 
manifestaciones de la cultura, de la socie­
dad y de la política "han sido sometidas a 
los valores que 'dinamizan' el mercado y la 
moda: consumo incesantemente renovado, 
sorpresa y entretenimiento" (ídem) . 

En consecuencia, una democracia que des­
de un inicio se amarró a la racionalidad 
económica del mercado, muy difícilmente 
puede operar con la suficiente autonomía 
para erradicar los desequilibrios estructura­
les que afectan a la sociedad salvadoreña, 
menos aún para alcanzar índices respeta­
bles de desarrollo-humano en el escenario 
de las naciones. 

Ahora bien, ¿significa lo anterior que el Acuer­
do de Paz no posibilitó la transición del au­
toritarismo a la democracia? Teóricamente se 
podría responder que si, y de hecho, es inne­
gable que se han abierto espacios políticos, 
de libertad de expresión y asociación, polen­
cialmente muy importantes. 

Sin embargo, son espacios muy sui generis, 
cada vez más cooptados por la lógica del 
mercado, del oportunismo y por la ca­
rencia de una ética política y social. El 
tipo de democracia que el modo neoli­
beral de ser acepta es el que se ubica en 
el marco de esta lógica, es decir como 
democracia de baja intensidad . Si está 
fuera de este marco, se rechaza en nom­
bre de la misma democracia. 

En el fondo este juego de palabras es un 
malabarismo ideológico que pretende pre­
sentar una imagen racional del modo neo­
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liberal, cuando en realidad su esencia per 
se es ser irracional. Si queremos ser con­
secuentes con el espíritu del Acuerdo de 
Paz, "no sólo es el principio abstracto de 
la democracia el que debe salvarse y fun­
dirse en un a nueva forma, también debe 
realizarse la exigencia de la justicia so­
cial si deseamos garantizar el funciona­
miento del nuevo orden social" (Mann­
heim: 1978). 

En El Salvador, la justicia social ha sido una 
tarea largamente postergada, una tarea to­
davía no resuelta, a pesar del cú r;n ulo de 
declaraciones y reformas. ¿No es acaso 
peregrina una Reforma Educat iva que bus­
ca formar capital humano con c<~bertura 
y calidad, cuando hay más de 300 ,000 ni­
ños y niñas en este país que ,trabajarf para 
poder comer? ¿Y qué deci r-de-i a-pob reza 
que abate al campo y¡a la ciu dad ·por la 
falta de políticas eco ~ómicas y sociales 
adecuadas y humanas? 

Las medidas de "alivio" él la pobreza llevadas 

Y traídas por el Banco Mundial no re~uelven 
. 1I 

un problema que tiene: que ser curado de 
raíz. Esta situación de inj usticia sociar¿hhca, 
efectivamente, con el e~píritu del Acuerdo 
de Paz, con el espíritu de t onvivencia políti­
ca y social propugnados por-él. 

A quince años de su firma, la sociedad sal-
j 

vadoreña ha retrocedido Ibrutalmente, en 
términos humanos, aunque para los neoli be­
rales la economía salvadoreña, en lérminos 
macroeconómicos, se prese Qta~;mo de las 
más sólidas de la región. De persistir este 
nudo gordiano no podemos garantizar una 
democracia real ni tampoco el desarrollo. 

De nuevo las palabras de Karl Mannheim 
vienen a advertirnos que ante una situa­
ción de crisi s "debemos ser capaces de 

dar con aquellos pasos que, tomados a 
tiempo, pudieran hacer de la sociedad lo 
que ésta debe ser" (D iagnóstico de nues­
tro tiempo: 1978). 

Desde nuestro punto de vista, esta realidad 
de crisis pero al mismo tiempo de toma 
de decisiones, legitima la gran pregunta : 
¿Acaso hay que firmar otro Acuerdo de Paz 
para concluir con la guerra neoliberal y la 
globalización inducida? Nos parece justo y 
necesario para que en El Salvador podamos 
hablar "realmente" de una democracia sin 
exclusión. Si somos capaces de esto y lo 
hacernos a tiempo estaremos haciendo una 
decisiva;contribución al desarrollo humano 
del pueblo salvadoreño. 

4. Reflexión final 

Al tér mino del conflicto armado, El Salva-
I 

dor me recía entrar ~en un escenario distin­
to, más en con sonancia con el prolonga­
do sacrificio de los' años ochenta. 

pero l ,sl'oPlaron o tr o s vientos y su pro­
vector de cam bio' social , como el de 
rnuch ós puebl os I de la tierra, quedó 
extrapo lado de lá historia, pues según 
el decir, ya no ,h'abía historia . Llegó en 
su lu gar la .[e~l i d a d del mundo global, 
del mercado, de la frialdad de la técni­
ca y del rejativisrno posmoderno, como 
especie de D.eu5 ex machina, afirmando 
lo absoluto de s.u verdad y de su misión 
rnetahist órica. 

En otras palabras, estas son las condicio­
nes con las cuales el país se encuentra 
al firmar el Acuerdo de Paz. De hecho 
¿cómo se podía resistir el embate de la 
globalización inducida y el modo neoli­
beral, si desde dentro, sectores interesa­
do s la impulsan y la aceptan? . UNI VERSIDAD FRANCISCO GAViO tA (UFG) 
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Para la gran empresa comercial y financie­
ra es su gran negocio y la oportunidad de 
demostrar la fuerza del mercado. En cam­
bio para los pobres es la gran derrota y el 
aplazamiento de la democracia real, siem­
pre a las puertas, pero nunca sin llega r. 

Es el tiempo de volver a reflexionar con dete­
nimiento sobre aquellas palabras de Marx 
escritas en El Dieciocho Brumario de Luis 
Bonaparte: "Los hombres hacen su propia 
historia, pero no la hacen arbitrar iamente, 
bajo circunstancias elegidas por ellos mis­
mos, sino bajo circunstancias directamente 
dadas, y heredadas del pasado". 

La pregunta es: ¿Cuáles son par a nues­
tro caso esas circunstancias directamen­
te dadas con las cuales hemos topado 
y que llegan heredadas del pasado? La 
historia lo dirá y nos hace cómplices de 
esta responsabilidad. 
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